
2026: EL AÑO DEL ALINEAMENTO
Construir, fortalecer y crecer en el territorio que Dios ha dado.
Al entrar en 2026, Dios no nos está llamando a comenzar de nuevo; nos está llamando a subir y avanzar.
Las temporadas anteriores se enfocaron en la intimidad, la expansión y el establecimiento. Se colocaron fundamentos. Se reclamó territorio. Se cultivó profundidad. Ahora, Dios está iniciando un Alineamento: una transición divina de lo que Él ha hecho en nosotros a lo que Él hará a través de nosotros.
Desde 2019, Dios ha estado guiando intencionalmente a nuestra iglesia en un viaje progresivo de transformación, madurez y expansión:
2019 – El Año del Quebrantamiento
Dios comenzó rompiendo fortalezas, limitaciones y patrones antiguos, preparando nuestros corazones para una nueva obra.
2020 – El Año de Crecer en Jesús
En una temporada de incertidumbre global, Dios nos llamó a profundizar nuestras raíces en Cristo y a crecer espiritualmente, no solo numéricamente.
2021 – El Año de Dar a Conocer a Jesús
El enfoque se desplazó hacia afuera: vivir con valentía y compartir a Cristo a través de nuestras vidas y testimonio.
2022 – El Año de Dar a Conocer a Jesús (A Través de Su Amor)
Dios refinó esa misión, enfatizando el amor como la expresión principal del evangelio.
2023 – El Año de Avanzar
Un llamado a dejar atrás la vacilación y entrar en la fe, la obediencia y el impulso.
2024 – En Su Presencia
Dios nos atrajo nuevamente hacia adentro, a la intimidad:
Una relación más profunda con Jesús – Conocer al Espíritu Santo – Conocer la Palabra
2025 – El Año de Nuevo Territorio
Un año de expansión: nuevo terreno espiritual, relacional y en propósito.
Juntos, estos muestran una progresión divina:
De quebrantar → crecer → testificar → amar → avanzar → permanecer → expandir.
Al mirar atrás a lo largo de los años, podemos ver claramente la mano de Dios guiando a nuestra iglesia paso a paso. Primero rompió lo que necesitaba ser roto, luego nos hizo crecer en Cristo. Nos comisionó a dar a conocer a Jesús—primero con valentía, luego con amor. Nos llamó a avanzar, nos atrajo a Su presencia y luego nos confió nuevo territorio.
Cada temporada nos preparó para la siguiente. Nada se desperdició. Cada año fue un bloque de construcción.
Ahora, al estar al borde de un nuevo año, Dios no solo nos está llamando a hacer algo nuevo; nos está llamando a ser posicionados de manera diferente.
Por eso comenzamos este año con un ayuno de 21 días. Antes de movernos, debemos oír. Antes de actuar, debemos alinearnos. Antes de que el alineamento ocurra a nuestro alrededor, debe ocurrir dentro de nosotros.
Este ayuno de 21 días no se trata de esforzarnos por la atención de Dios, sino de alinearnos con la intención de Dios. Es una temporada de recalibración, desarrollo, fortalecimiento y comisionamiento. Estamos pasando de profundidad espiritual a desarrollo intencional, y de poseer territorio a transformarlo.
Cada día de este recorrido nos invita a orar con claridad, rendirnos con madurez y movernos con obediencia.
Mientras buscamos al Señor juntos, Él nos está invitando a entrar en 2026:
El Año del Alineamento

SEMANA 1 — ALINEAMENTO PARA CONSTRUIR
De la Profundidad al Desarrollo
DÍA 1 — Alineados por la Presencia de Dios
Salmo 16:8
Devocional:
Dios nos ha encontrado fielmente en lugares de profunda intimidad. Esas temporadas fueron sagradas—tiempos de sanidad, poda, realineación y aprendizaje para confiar nuevamente en Su voz. Él nos acercó, no para retrasarnos, sino para prepararnos. El año pasado marcó un punto de inflexión—el año de nuevo territorio. Dios comenzó a estirar nuestra visión, expandir nuestros límites y despertarnos a asignaciones más allá de lo familiar.
Ahora, estamos en el umbral de un alineamento.
Todo movimiento genuino de Dios comienza en Su presencia, pero no todo movimiento de Dios está destinado a permanecer allí. Lo que una vez sirvió como refugio ahora debe convertirse en dirección. Lo que una vez nos restauró ahora debe liberarnos. En esta nueva temporada, Dios está alineando a Su pueblo del encuentro a la ejecución, de simplemente hospedar Su presencia a ser enviados por ella.
David declara que porque el Señor está siempre delante de él, no será sacudido. Este tipo de estabilidad no produce estancamiento—produce claridad. Cuando Dios está puesto delante de nosotros, la confusión pierde su autoridad y el temor pierde su voz. La presencia de Dios se convierte en el lugar donde la visión se aclara, los motivos se purifican y las prioridades se alinean.
Así es como comienza el alineamento: dejamos de regresar a Su presencia solo por consuelo y comenzamos a acercarnos a ella para recibir instrucción. Antes de que Dios construya algo a través de nosotros, Él alinea todo dentro de nosotros. La intimidad ahora debe madurar en desarrollo intencional. El alineamento comienza cuando permitimos que la presencia de Dios no solo nos llene, sino que nos envíe.
Oración
Padre Dios,
Comenzamos este ayuno poniéndote delante de nosotros.
Alinea nuestros corazones, silencia voces competidoras y afina nuestro enfoque espiritual.
Quita distracciones, reordena prioridades y afíanzanos en Tu presencia.
Que la intimidad se convierta en instrucción y la devoción en dirección.
Damos la bienvenida a este alineamento divino.
En el nombre de Jesús, Amén.
Reflexión
¿Qué ha estado formando Dios en mí durante temporadas pasadas de intimidad?
• ¿Cómo me está pidiendo Dios avanzar de la presencia al propósito?

DÍA 2 — Alineándonos Bajo el Señorío de Jesús
Colosenses 2:6–7
Devocional
El alineamento no puede ocurrir sin alineación bajo el señorío de Jesús. Pablo recuerda a la iglesia que el crecimiento no se sostiene por la pasión o la inspiración, sino por estar arraigados en Cristo. Recibir a Jesús es una cosa; caminar bajo Su autoridad es otra. En esta temporada, el acuerdo no es suficiente—se requiere obediencia.
Señorío significa que Jesús da forma a decisiones, relaciones, horarios, finanzas, liderazgo y visión. Las raíces crecen hacia abajo antes de que el fruto crezca hacia afuera. Lo que sometemos en privado es lo que nos sostendrá en público. El crecimiento sin señorío produce inestabilidad, pero el crecimiento bajo el señorío produce longevidad.
Dios está fortaleciendo a Su pueblo no solo para crecer, sino para permanecer.
Oración
Jesús,
Te declaramos Señor sobre cada área de nuestras vidas.
Expón lo que hemos controlado y arranca de raíz lo que se resiste a Ti.
Establece Tu autoridad en nuestros hogares, iglesia y liderazgo.
Enraíganos profundamente en Ti para que podamos crecer con seguridad.
En Tu nombre, Amén.
Reflexión
¿Qué área de mi vida necesita una rendición renovada?
• ¿Cómo el señorío de Jesús da forma a mis decisiones diarias?

DÍA 3 — De Oír a Construir la Palabra
Mateo 7:24–25
Devocional
Jesús hace una distinción clara entre oír la Palabra y edificar sobre ella. Ambos constructores oyeron, pero solo uno obedeció. En un año de alineamento, Dios está llamando a Su pueblo más allá del consumo espiritual hacia la construcción espiritual. La revelación está destinada a convertirse en estructura.
La Palabra de Dios no solo está destinada a inspirarnos; está destinada a dar forma a cómo vivimos, lideramos y construimos. La obediencia convierte la verdad en fundamento. Las tormentas no destruyen lo que la obediencia ha establecido.
Este año, Dios no está preguntando qué hemos oído, sino qué hemos construido con lo que Él dijo.
Oración
Señor,
Perdónanos por oír sin obedecer.
Danos gracia para actuar sobre lo que ya has hablado.
Ayúdanos a construir nuestras vidas, familias e iglesia sobre Tu Palabra.
Que la obediencia sea nuestra respuesta a la revelación.
Amén.
Reflexión
¿Qué instrucción de Dios he retrasado?
• ¿Cómo se vería la obediencia hoy?

DÍA 4 — Identidad que Construye a Otros
Efesios 1:4–5
Devocional
Antes de que Dios construya algo a través de ti, Él establece quién eres. Pero la identidad madura no se detiene en la seguridad; se mueve hacia la responsabilidad. Somos escogidos no solo para pertenecer, sino para ayudar a otros a convertirse en quienes Dios los ha llamado a ser.
La identidad segura produce padres espirituales, no competidores. Libera líderes que empoderan a otros en lugar de proteger posiciones. En este alineamento, Dios está levantando constructores que saben tan profundamente quiénes son, que pueden desarrollar a otros sin temor.
La identidad arraigada en Cristo se convierte en el fundamento para la multiplicación.
Oración
Padre,
Sana la inseguridad y rompe la comparación.
Fortalece nuestra identidad para que podamos fortalecer a otros.
Enséñanos a liderar desde la filiación, no desde el esfuerzo.
Usa nuestras vidas para desarrollar y discipular a otros.
Amén.
Reflexión
• ¿Mi identidad empodera a otros o compite con ellos?
• ¿A quién me está llamando Dios a ayudar a desarrollar?

DÍA 5 — Despejando Espacio para el Desarrollo
Josué 1:5–9
Devocional
Todo nuevo territorio requiere que se enfrenten viejos temores. Dios prometió a Josué victoria, pero Josué aún tuvo que avanzar con valentía. El desarrollo demanda espacio—mental, emocional y espiritual.
La comodidad, la familiaridad y las mentalidades antiguas no pueden sostener una nueva responsabilidad. A menudo, Dios quita antes de añadir. Lo que se siente como pérdida frecuentemente es preparación.
La valentía es la moneda de la transición.
Oración
Señor,
Expón el temor, la comodidad y las mentalidades antiguas que limitan el crecimiento.
Danos valentía para avanzar con osadía.
Ayúdanos a confiar en Ti en territorio desconocido.
Prepáranos para lo que estás construyendo.
Amén.
Reflexión
• ¿Qué temor o comodidad debo soltar?
• ¿Qué está despejando Dios para hacer espacio para el crecimiento?

DÍA 6 — Fe que se Mueve a la Acción
Hebreos 11:6
Devocional
La fe que no se mueve eventualmente se convierte en frustración. Hebreos nos recuerda que Dios responde a los que lo buscan diligentemente—aquellos cuya creencia produce búsqueda. En un año de alineamento, Dios no está recompensando la intención; está respondiendo a la obediencia.
La fe madura cuando actuamos antes de que llegue la claridad. Muchos retrasan la obediencia mientras esperan certeza, pero Dios a menudo libera entendimiento después del movimiento. El alineamento requiere acción arraigada en la confianza, no en la comodidad.
Dios está desarrollando constructores que se mueven cuando Él habla.
Oración
Señor,
Activa una fe valiente y obediente en nosotros.
Rompe la vacilación, el temor y la demora.
Danos valentía para movernos cuando Tú hablas.
Ayúdanos a confiar en Ti más allá de lo que podemos ver.
Amén.
Reflexión
• ¿Dónde me está pidiendo Dios moverme en lugar de esperar?
• ¿Qué paso de fe he retrasado?

DÍA 7 — Reconstruyendo el Altar para el Alineamento
Esdras 3:2–3
Devocional
Antes de que el templo fuera reconstruido, el altar fue restaurado. Esto revela un principio eterno: la devoción debe preceder al desarrollo. A medida que el crecimiento se acelera, la intimidad debe profundizarse. La adoración no es opcional—es fundamental.
En temporadas de expansión, la actividad puede reemplazar silenciosamente la intimidad si el altar es descuidado. Dios está llamando a Su pueblo a reconstruir intencionalmente ritmos de adoración y oración que sostengan la humildad y la claridad.
El altar protege el alineamento de volverse impulsado por el yo.
Oración
Padre,
Reconstruye el altar en nuestras vidas.
Restaura la pasión por la adoración y la oración.
Mantén la intimidad central a medida que aumenta la responsabilidad.
Enséñanos a ministrarte a Ti antes de trabajar para Ti.
Amén.
Reflexión
• ¿Ha reemplazado la actividad a la intimidad en mi vida?
• ¿Cómo se ve para mí reconstruir el altar?

SEMANA 2 — ALINEAMENTO PARA FORTALECER
De la Estabilidad a la Madurez Espiritual
DÍA 8 — Fortaleza para la Responsabilidad
Efesios 3:16
Devocional
Dios nos fortalece internamente para lo que Él nos confía externamente. La expansión sin fortaleza interior produce colapso. La oración de Pablo revela la prioridad de Dios: fortalecer el ser interior antes de aumentar la responsabilidad exterior.
Esta temporada requiere madurez emocional, resiliencia espiritual y una fe anclada. Dios está preparando a Su pueblo para cargar peso sin quebrarse.
La fortaleza no es ruidosa—es duradera.
Oración
Espíritu Santo,
Fortalécenos de adentro hacia afuera.
Sana la debilidad emocional y la fatiga interna.
Prepáranos para llevar mayor responsabilidad con gracia.
Afíanzanos en la paz, no en la presión.
Amén.
Reflexión
• ¿Dónde me siento internamente estirado?
• ¿Cómo podría Dios estar fortaleciéndome para lo que viene?

DÍA 9 — Fortalecidos a Través del Proceso
Santiago 1:2–4
Devocional
El proceso es el camino preferido de Dios hacia la madurez. El alineamento no elimina las pruebas—las redefine. Lo que se siente lento a menudo es estratégico. Dios usa la presión para producir perseverancia y la perseverancia para producir plenitud.
Dios está más interesado en quiénes nos estamos convirtiendo que en qué tan rápido llegamos. El proceso forma líderes que permanecen.
Oración
Señor,
Ayúdanos a confiar en Tu proceso.
Danos paciencia en el desarrollo.
Refina nuestro carácter a través de la prueba.
Completa toda obra que has comenzado en nosotros.
Amén.
Reflexión
¿Qué proceso estoy tentado a resistir?
• ¿Cómo podría Dios estar usándolo para madurarme?

DÍA 10 — Fortaleciendo el Cuerpo
Eclesiastés 4:9–10
Devocional
Dios nunca tuvo la intención de que el crecimiento espiritual ocurriera en aislamiento. Desde el principio, Su diseño ha sido familia, cuerpo y comunidad. Eclesiastés nos recuerda que la fortaleza se multiplica a través de la colaboración: dos son mejor que uno porque el peso compartido evita el colapso. En temporadas de alineamento, la fortaleza relacional se vuelve tan importante como la profundidad espiritual.
A medida que Dios nos desarrolla para mayor responsabilidad, también fortalece nuestras conexiones. El aislamiento debilita el discernimiento, magnifica el desaliento y limita la rendición de cuentas. Pero las relaciones saludables crean resiliencia. Dios usa la comunidad para afilar el carácter, corregir puntos ciegos y sostener el impulso.
El alineamento en el que estamos entrando no es individualista; es colectivo. Cómo caminemos juntos determinará qué tan lejos lleguemos y cuánto tiempo permanezcamos.
Oración
Padre,
Fortalece el cuerpo de Cristo entre nosotros.
Sana relaciones rotas y quita ofensas ocultas.
Enséñanos a caminar en humildad, rendición de cuentas y unidad.
Conéctanos con las personas que necesitamos para esta temporada.
Haznos fuertes juntos.
Amén.
Reflexión
• ¿Dónde he permitido que el aislamiento reemplace la conexión?
• ¿Qué relación quiere Dios que fortalezca o restaure?

DÍA 11 — Fortalecidos a Través del Ayuno
Isaías 58:6–8
Devocional
El ayuno bíblico no se trata de privación—se trata de alineación. Isaías revela que el ayuno verdadero rompe cadenas, restaura claridad y libera el poder de Dios en la vida diaria. El ayuno debilita lo que nos controla para que Dios pueda fortalecer lo que Él ha llamado.
Mientras ayunamos, Dios recalibra el apetito. Expone dependencias no saludables, reordena prioridades y agudiza la sensibilidad espiritual. Lo que antes nos distraía pierde su dominio. Lo que antes se sentía apagado vuelve a la vida.
Este ayuno nos está fortaleciendo para el alineamento. Dios está limpiando el desorden espiritual para que podamos avanzar sin cargas y enfocados.
Oración
Señor,
Mientras ayunamos, rompe toda atadura no saludable.
Agudiza nuestra audición espiritual y discernimiento.
Restaura el hambre por Tu presencia y Tu Palabra.
Libera libertad, sanidad y fuerza renovada.
Alínanos completamente con Tu voluntad.
Amén.
Reflexión
• ¿Qué ha revelado el ayuno sobre mis apetitos o distracciones?
• ¿Qué fortaleza está reconstruyendo Dios a través de este ayuno?

DÍA 12 — Fortaleza a Través de la Consagración
1 Pedro 1:15–16
Devocional
La consagración no es restricción—es preparación. Dios fortalece lo que es apartado para Él. A medida que aumenta la responsabilidad, también aumenta la necesidad de santidad. La consagración guarda el corazón, protege el llamado y preserva la integridad.
En una temporada de alineamento, el compromiso con el pecado se vuelve costoso. Dios está llamando a Su pueblo a vivir vidas intencionalmente distintas—no para retirarse del mundo, sino para llevar Su presencia a él con pureza y poder.
La santidad sostiene lo que el don inicia. La consagración asegura la longevidad.
Oración
Dios Santo,
Limpia nuestros corazones, mentes y motivos.
Expón el compromiso y el pecado oculto.
Fortalece nuestro deseo por la santidad.
Apártanos para Tus propósitos y Tu gloria.
Prepáranos como vasos en los que puedes confiar.
Amén.
Reflexión
¿Dónde me está llamando Dios a una mayor consagración?
• ¿Qué hábito o compromiso amenaza la fortaleza espiritual?

DÍA 13 — Fortaleza a Través de la Disciplina
Hebreos 12:11
Devocional
La disciplina sostiene lo que la pasión inicia. La visión sin estructura eventualmente colapsa bajo presión. Hebreos nos recuerda que la disciplina puede sentirse incómoda en el momento, pero produce justicia y paz con el tiempo.
Dios está formando ritmos espirituales—oración, Escritura, descanso, generosidad, constancia—que protegen el crecimiento y previenen el agotamiento. La disciplina no es castigo; es entrenamiento para la longevidad.
En este alineamento, Dios nos está fortaleciendo no solo para crecer rápido, sino para permanecer fielmente.
Oración
Padre,
Desarrolla una disciplina piadosa en nosotros.
Expón la inconsistencia y el descuido espiritual.
Ayúdanos a establecer ritmos saludables que te honren.
Entrénanos para la resistencia, la fidelidad y la longevidad.
Amén.
Reflexión
¿Qué disciplina espiritual necesita fortalecerse?
• ¿Cómo puede la estructura apoyar la obra de Dios en mi vida?

DÍA 14 — Fortalecidos para Servir
1 Pedro 4:10
Devocional
A cada creyente se le han confiado dones destinados a servir a otros. Los dones espirituales no son recompensas—son responsabilidades. Dios fortalece a Su iglesia cuando cada miembro participa, contribuye y edifica.
El servicio madura la fe. Nos cambia de consumidores a colaboradores. Cuando los dones se activan, la iglesia se vuelve saludable, equilibrada y efectiva.
Dios te está fortaleciendo porque el crecimiento de alguien más está conectado a tu obediencia.
Oración
Señor,
Revela nuestro rol en Tu cuerpo.
Activa y desarrolla los dones que has puesto en nosotros.
Quita la pasividad, el temor y la vacilación.
Úsanos para fortalecer y servir a otros fielmente.
Amén.
Reflexión
¿Dónde me ha dotado Dios para servir?
• ¿Qué paso de obediencia se requiere para activar mi don?

SEMANA 3 — ALINEAMENTO PARA CRECER
Del Territorio a la Transformación
DÍA 15 — Creciendo Más Profundo para Alcanzar Más Lejos
Jeremías 17:7–8
Devocional
Dios nos hace crecer hacia abajo antes de crecer hacia afuera. Jeremías describe una vida profundamente arraigada en Dios—sin temor al calor, la sequía o la presión. La profundidad sostiene la expansión. Las raíces determinan la resiliencia.
En esta temporada, Dios está fortaleciendo lugares no visibles para que el crecimiento visible pueda perdurar. Lo que crece lenta y profundamente se mantendrá firme y producirá fruto de manera constante.
El alineamento no se trata de velocidad; se trata de sostenibilidad.
Oración
Señor,
Profundiza nuestra confianza y dependencia en Ti.
Fortalece nuestras raíces espirituales.
Quita la superficialidad y la inconsistencia.
Prepáranos para una fructificación duradera.
Amén.
Reflexión
¿Dónde es superficial o inconsistente mi fe?
• ¿Cómo puedo crecer más profundo en confianza?

DÍA 16 — Creciendo en Sabiduría Estratégica
Proverbios 4:7
Devocional
La sabiduría gobierna el crecimiento. La expansión sin sabiduría conduce al agotamiento y al error. Dios libera sabiduría para proteger lo que Él está haciendo crecer y para guiar cómo se desarrolla.
La sabiduría enseña el tiempo, la prioridad y la restricción. Nos ayuda a discernir cuándo movernos, cuándo esperar y cuándo decir no. En un año de alineamento, la sabiduría asegura que el crecimiento sea fructífero y no frágil.
La sabiduría de Dios sostiene la transformación.
Oración
Dios de sabiduría,
Libera claridad y discernimiento.
Guía nuestras decisiones, prioridades y tiempos.
Enséñanos a valorar la sabiduría sobre la velocidad.
Ayúdanos a construir con entendimiento.
Amén.
Reflexión
¿Qué decisión necesita la sabiduría de Dios ahora mismo?
• ¿Dónde podría estar apresurándome sin discernimiento?

DÍA 17 — Creciendo en Influencia para la Gloria de Dios
Mateo 5:14–16
Devocional
Dios establece a Su pueblo para que Su luz sea vista. La influencia es mayordomía, no derecho. La visibilidad aumenta la responsabilidad. Dios no nos eleva para reconocimiento, sino para representación.
A medida que la influencia crece, la integridad debe profundizarse. El carácter protege la credibilidad. La gloria de Dios debe permanecer como la motivación detrás de cada plataforma y oportunidad.
El alineamento nos mueve del crecimiento oculto al impacto visible—solo para Su gloria.
Oración
Señor,
Guarda nuestros corazones del orgullo y la autopromoción.
Fortalece nuestro carácter a medida que aumentas la influencia.
Que nuestras vidas reflejen Tu bondad y verdad.
Usa nuestra visibilidad para atraer a otros a Ti.
Amén.
Reflexión
• ¿Cómo estoy administrando la influencia que Dios me ha dado?
• ¿Mi vida señala a otros a Dios o a mí mismo?

DÍA 18 — Creciendo Fruto que Permanece
Juan 15:5
Devocional
Jesús lo deja claro: el fruto que permanece fluye de permanecer. La actividad sin intimidad produce agotamiento, pero permanecer produce resistencia. La cercanía a Cristo alimenta la productividad.
En esta temporada, Dios está enfatizando la conexión por encima del desempeño. El fruto que permanece es el resultado de una intimidad sostenida, no de un esfuerzo forzado.
Permanecer protege la transformación del agotamiento.
Oración
Jesús,
Mantennos cerca de Ti.
Quita las distracciones que nos alejan.
Enséñanos a permanecer diariamente en Tu presencia.
Produce en nosotros fruto que perdure.
Amén.
Reflexión
• ¿Qué me distrae de permanecer?
• ¿Cómo puedo proteger la intimidad con Cristo?

DÍA 19 — Creciendo una Iglesia Transformadora
Hechos 2:42–47
Devocional
Las iglesias saludables transforman territorios. Hechos nos muestra una iglesia marcada por la devoción, la unidad, la generosidad y el poder. Dios hace crecer lo que está unido y es obediente.
La transformación no es accidental—fluye de la salud espiritual. Dios está fortaleciendo nuestra iglesia para que nuestro territorio experimente un impacto duradero.
El alineamento nos mueve de la asistencia a la influencia.
Oración
Señor,
Fortalece la devoción y la unidad en nuestra iglesia.
Libera generosidad, amor y poder entre nosotros.
Usa nuestra iglesia para transformar nuestra comunidad.
Alínanos completamente con Tu misión.
Amén.
Reflexión
• ¿Cómo estoy contribuyendo a la salud de la iglesia?
• ¿Dónde puedo ayudar a edificar la casa de Dios?

DÍA 20 — Creciendo Fuertes en Medio de la Resistencia
1 Corintios 16:13
Devocional
Todo alineamento ordenado por Dios enfrenta resistencia. La oposición a menudo confirma el progreso. Pablo llama a los creyentes a mantenerse firmes, ser valientes y actuar con amor.
Dios nos está fortaleciendo no para evitar batallas, sino para resistirlas. La resistencia, la valentía y el amor nos mantendrán firmes cuando surja la oposición.
La fortaleza se prueba bajo presión.
Oración
Dios,
Fortalece nuestra fe y valentía.
Ayúdanos a permanecer firmes en la verdad y el amor.
Danos resistencia para perseverar.
Enséñanos a responder a la resistencia con sabiduría.
Amén.
Reflexión
• ¿Qué resistencia estoy enfrentando ahora mismo?
• ¿Cómo me está fortaleciendo Dios a través de ella?

DÍA 21 — Alineados, Fortalecidos y Enviados
1 Pedro 5:10
Devocional
Lo que comenzó en la presencia de Dios ahora concluye en el propósito de Dios.
El Día 1 marcó un comienzo sagrado—donde Dios nos acercó, estabilizó nuestros corazones, aclaró nuestra visión y realineó nuestro mundo interior. Entramos en este ayuno anclados en la intimidad, aprendiendo nuevamente a poner al Señor siempre delante de nosotros para no ser sacudidos. Su presencia se convirtió en nuestro refugio, nuestro campo de entrenamiento y nuestro lugar de instrucción.
Ahora, en el Día 21, vemos la intención completa de esa intimidad.
Dios nunca fortalece a Su pueblo meramente para sobrevivir—Él los establece para enviarlos. Pedro nos recuerda que después de haber sufrido “un poco de tiempo”, Dios mismo restaura, confirma, fortalece y establece. Esto no es un refuerzo temporal; es un posicionamiento duradero. Lo que Dios ha hecho en estos días no fue cosmético—fue fundamental.
El alineamento que comenzó en la presencia ahora se manifiesta en la asignación.
A lo largo de este ayuno, Dios ha estado construyendo músculo espiritual—aclarando llamados, refinando motivos, sanando fracturas antiguas y anclándonos en la verdad. Lo que antes se sentía frágil ha sido fortalecido. Lo que antes se sentía incierto ha sido estabilizado. Las mismas áreas donde nos sentíamos débiles al principio se han convertido en lugares de testimonio y autoridad.
Pero la obra no termina aquí.
Así como el Día 1 nos enseñó que la presencia de Dios trae claridad, el Día 21 revela que la claridad exige movimiento. No estamos regresando a la vida como era antes del ayuno—estamos avanzando como personas que han sido transformadas. La presencia que una vez nos restauró ahora debe impulsarnos. La intimidad que nos formó ahora debe expresarse a través de la obediencia.
Este es el alineamento—de la preparación al propósito.
Dios nos está enviando de regreso a familias, lugares de trabajo, ministerios y comunidades no solo inspirados, sino establecidos. No simplemente llenos, sino enfocados. No solo sanados, sino confiados. Lo que Él depositó en privado ahora debe ser liberado en público.
Este no es el final de la transformación—es el comienzo de la fructificación.
Fuimos alineados en Su presencia.
Fuimos fortalecidos a través de la obediencia.
Ahora, somos enviados con intención.
Camina hacia adelante establecido. Camina hacia adelante sin ser sacudido. Camina hacia adelante llevando lo que Dios ha construido dentro de ti—porque la misma presencia que te encontró en el Día 1 ahora va contigo a cada asignación que tienes por delante.
Oración
Dios de toda gracia,
Completa la obra que has comenzado en nosotros.
Confirma nuestro llamado y fortalece nuestra determinación.
Envíanos a nuestro territorio con valentía y claridad.
Usa nuestras vidas para traer transformación.
En el nombre de Jesús, Amén.
Reflexión
• ¿Qué ha alineado Dios en mí durante estos 21 días?
• ¿A dónde me está enviando ahora?

